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			​Introducción

			Ser caballista significa ser una persona que monta bien a caballo, que tiene una profunda afición por ellos, mostrando amor, respeto, así como un compromiso constante con su bienestar. Alguien que procura mantener un aprendizaje continuo sobre el mundo equino. Va más allá de simplemente poseer un caballo o ser un jinete habilidoso; implica una conexión emocional, una pasión que te enciende la sangre, un interés genuino por la salud de su compañero, así como un compromiso real en el aprendizaje diario, el entrenamiento, la convivencia, desarrollando un vínculo que te lleva a comprender y amar a estos animales.

			El caballo, como todo animal, responde a sus instintos, es noble pero temperamental, es decir, tiene un carácter complejo además de una personalidad muy definida como individuo. Siendo muy similar a la nuestra, cada uno es diferente, es un ser único, maravilloso e irrepetible. Es mucho más intuitivo que el ser humano; gracias a su gran sensibilidad, es capaz de percibir las emociones humanas. Por eso depende del trato que tú le des y los cuidados que le proporciones el trato que tú recibirás de él. Gracias a su gran capacidad de adaptación, ha jugado un papel muy relevante, acompañando al hombre a conquistar el mundo, transportándolo a través de la historia, por los más recónditos parajes, ayudándolo a superar todo tipo de adversidades.

			¿Alguna vez te has preguntado si estás realmente haciendo lo mejor para tu caballo?

			En este libro, que está basado en la experiencia de más de 40 años conviviendo con ellos, vas a aprender todo lo relacionado con sus necesidades reales como especie, invitándote a descubrir la manera de comunicarte con ellos, empezando a comprender mejor su mundo, dándote las bases para su entrenamiento, así como los cuidados que él requiere para llevar una larga, sana y útil vida.
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			​Capítulo I. 
Conociendo nuestro caballo

			Nombre científico: “Equus caballus”

			Familia: Equidos

			Orden: Perisodáctilos

			Clase: Mamífero

			Tipo: Vertebrado

			El caballo es un animal herbívoro, de buena memoria, buen oído y olfato sensible. Su voz, el relincho, expresa alegría, cólera, deseo, muerte, miedo y dolor.

			Su cuerpo está compuesto por el esqueleto, las articulaciones y los músculos y dividido en: Cabeza, cuello, tronco y extremidades.

			El cuerpo del caballo constituye un hermoso ejemplo de la capacidad que tiene la naturaleza para relacionar la estructura con la función.

			Por los restos fósiles sabemos cómo el esqueleto del caballo se fue adaptando en el curso de unos 40 a 50 millones de años, desde el Eohippus o caballo primitivo, animal de aspecto de un zorro, al Equus caballus, el caballo actual. Gracias a estos restos podemos seguir procesos evolutivos como la elongación y el alargamiento del cuello y del cráneo, motivado por el cambio de los hábitos de ramoneo (es decir, comer frutos tiernos situados por encima del nivel del suelo) a los de pastoreo (es decir, pacer hierba fibrosa y dura a ras del suelo).

			El fósil más antiguo que se conoce del caballo primitivo es el Eohippus, pero probablemente este animal evolucionó a partir de una estirpe que tenía los apéndices prototípicos de los mamíferos, es decir, los cinco dedos en manos y pies conservados por los seres humanos. Se ha estudiado bien la secuencia de desarrollo de los extremos de los remos y las modificaciones que han tenido lugar en el cráneo y los dientes. Los dientes reflejan el cambio de hábitos alimentarios: el caballo actual tiene incisivos para cortar la hierba y molares con superficies planas para triturar, entre los de arriba y los de abajo, las plantas duras y fibrosas que constituyen su dieta.
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			Imagen 1. Evolución.

			Su piel o cuero está estructurado para cumplir las necesidades de la especie equina; las finalidades impuestas por el hombre son solo incidentales. Así hay que reconocerlo para comprender los mejores métodos para cuidarlo y aprovechar al máximo sus cualidades, sin obstaculizar sus funciones naturales.

			Las modificaciones evolutivas ayudan a comprender al caballo de hoy, pero también hay que aceptar que la estructura de su cuerpo es inalterable en el sentido de que, aunque se dan diferencias de linaje relativamente pequeñas, un caballo es un caballo y ninguna influencia artificial o inspirada por el hombre puede cambiarlo. Es verdad que por selección es posible criar desde un minúsculo Falabella o un poni de Shetland hasta un enorme Percherón, pero estos ejemplares solo son razas diferentes del caballo doméstico, pertenecientes a la especie Equus caballus.
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			Imagen 2. Anatomía.
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			Imagen 3. Esqueleto.
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			Imagen 4. Músculos.
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			Imagen 5. Órganos internos.

			​Cómo medir un caballo

			La medida utilizada es la zona de la cruz; le llamamos la Alzada de la Cruz, llamada así porque es allí donde se encuentran el cuello con el bloque del cuerpo del caballo. Tomando como referencia desde su punto más alto hasta el suelo, mediremos su estatura. El aparato que se usa para tomar esta medida se llama hipómetro. 

			En la mayor parte del mundo se emplea el sistema métrico decimal; se miden en centímetros, pero en algunos países se conserva el método expresado en manos; una mano equivale a 4 pulgadas, que son unos 10.16 cm. Se distinguen según su tamaño tres tipos de caballos: 

			
					De tiro pesado: por encima de 17 manos -175 cm.

					De silla o deporte: entre 15 o 16 manos - 145 y 170 cm. 

					Poni: por debajo de 14 manos - 145 cm.[image: A person wearing a cowboy hat
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			Imagen 6. Hipómetro.

			​Cómo tomar un caballo

			Cuando le vas a buscar al campo o establo y es la primera vez que lo intentas, toma su jáquima o cabezada junto con algo que sea golosina para él, como pedazos de zanahoria. Al llegar a la puerta, quédate allí por un momento, tómate tu tiempo; de seguro en un par de minutos se acercará a ti. Entra y dirígete a él suavemente sin mirarlo directamente, tratando de acercarte pausadamente; das tres pasos y paras, describiendo algunas curvas, sin ejercer mucha presión sobre él. Tu cuerpo en una actitud relajada, mirando hacia el suelo; de este modo se va a acostumbrar a aceptarte de mejor manera. Acércate con mucha calma, deja que él se acerque también a ti. Cuando esté a tu alcance, acaríciale, háblale suavemente. Luego permite que te olfatee un poco, ofrécele la golosina con la mano izquierda, mientras pasas por encima del cuello con la derecha una lazada de cuerda para asegurarlo; luego muéstrale la jáquima o cabezada, permítele que la olfatee mientras se la vas poniendo con calma y serenidad; procura no darle la golosina o recompensa hasta que hayas completado tu tarea asegurando la cabezada.

			Toma la cuerda y háblale; siempre camina junto a él, al lado de su hombro. No es muy recomendable el uso frecuente de golosinas como recompensa, ya que puede generar malos hábitos; en otras palabras, puede volverlos ansiosos.

			Nunca tires de él de frente; a la mayoría de ellos no les gusta que los miren a la cara, ni que tiren de ellos así porque los asusta, debido a que el ángulo de visión del caballo es complejo. Ellos poseen en frente de su cara un campo ciego, como lo estudiaremos más adelante en el capítulo donde nos referimos a la percepción, específicamente a la visión. Es por ello que debemos aprender a ubicar sus puntos ciegos, saberlos aprovechar y considerar.
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			Imagen 7. Tirón hacia atrás.

		


		
			​Capítulo II. 
Psique equina, inteligencia e instinto

			Es muy importante conocer cómo funciona la psique del caballo si deseas incursionar en este modo de vida. La etología es la ciencia que estudia el comportamiento animal. Ella nos permite no solo comprender mejor su comportamiento, sino que también nos provee las herramientas para decodificar su manera de comunicarse, de este modo poder aprovechar al máximo sus grandes cualidades. 

			Es habitual no prestar mucha atención a los motivos por los cuales el caballo se comporta de alguna u otra manera; no obstante, todo aquel que desee entrar realmente en el mundo de los caballos debe aprender a pensar como ellos. Esto nos enseña que hay que pararse a pensar qué clase de impresión podemos darle al caballo en los comienzos de nuestra relación y que la verticalidad es la principal causa de extrañamiento que le producimos a todos los animales, así como nuestras ropas y olor. Hay que tener presente que el caballo en estado salvaje, cada vez que quiere adoptar una postura de pelea o combate, adquiere inmediatamente la verticalidad y ataca con sus manos; así como los depredadores, cuando van a atacarlos, también adoptan una postura de ataque con sus garras en alto y mostrando sus dientes. Comenzarás a comprender por qué nuestra postura es tan intimidante para ellos: caminamos en 2 patas, siempre estamos gesticulando con las manos, mostrando los dientes. A pesar de ello, él es capaz de confiar en nosotros y llevarnos en su lomo. 

			Él nos revela que el hombre tiene que usar su inteligencia desde el mismo instante que comienza su relación con el caballo, ya que es el único camino, visto que por la fuerza nos ganará siempre. La idea es convencerlo, no vencerlo.
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			Imagen 8. Siguiendo al líder.

			La actividad psíquica del caballo es el resultado de la interacción de tres aspectos distintos:

			
					Percepción.

					Instinto.

					Capacidad de aprendizaje.

			

			En su lucha por la supervivencia, el caballo ha ido desarrollando las características funcionales que más le sirven para su defensa y adaptación.

			​La percepción

			Manera como el caballo responde a los estímulos que le proporciona el medio que lo rodea, percibidos por él a través de los sentidos.

			Con el fin de comenzar a comprender mejor el comportamiento de este hermoso animal, vamos a estudiar cómo funcionan sus órganos perceptivos.

			​La visión

			Los ojos ubicados a ambos lados de la cabeza permiten un campo visual más amplio, una visión panorámica a larga distancia, pero a costa de una menor precisión en las imágenes de los objetos situados a una distancia corta o media. El caballo enfoca lo que está lejos con la parte baja de su ojo y lo que está cerca con la parte alta; por eso agacha la cabeza para ver los objetos próximos y la levanta para mirar los lejanos.

			Su visión se divide en tres partes: visión binocular y dos visiones laterales, derecha e izquierda, para las que posee memoria independiente; esto quiere decir que su cerebro está dividido en dos partes, así que hay que educarlo por ambos ojos de igual manera; de lo contrario tendremos solo medio caballo.

			Posee un campo visual casi total, pero tiene una pequeña zona negra que no puede cubrir, un espacio de 30 centímetros justo enfrente de su cara. No puede ver una mano muy próxima que intenta acariciarle, pero si confía, compensa esta carencia con el tacto y el olfato. Del mismo modo, tiene también un punto ciego detrás en la grupa que fácilmente puede cubrir girando un poco su cabeza. Esta es la razón por la que hay que avisarle al caballo que vamos a pasar por detrás para no sorprenderlo, ya que podría reaccionar de una manera defensiva con sus posteriores y patear. 

			Por su condición de depredador o presa, la vista del caballo se acostumbró a responder a volúmenes completos, de modo que no son capaces de distinguir conjuntos. Esto quiere decir que tu figura humana es reconocible para ellos, pero cualquier elemento que altere tu silueta puede ser muy difícil de reconocer para ellos.
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			Imagen 9. Campo visual.

			Por lo que respecta a la capacidad de distinguir colores, no ha sido aclarado aún del todo; se cree que algunos colores como el verde, el gris y el amarillo pueden distinguirlos con facilidad y que sienten gran preferencia por el fucsia. Se acepta generalmente que no pueden distinguir entre el rojo y el azul. Para mi concepto, considerando que la ley del color se basa en la refracción de la luz sobre los objetos, siendo este un ojo tan complejo y desarrollado, pienso que el caballo es capaz de ver en el día a todo color y en las noches en blanco y negro, ya que en la ausencia de luz solo distinguen sombras y grises.

			Los rasgos más llamativos de la visión del caballo son el gran tamaño de su ojo, el más grande proporcionalmente con respecto al tamaño del reino animal, y el tapetum lucidum que lo recubre, que hace que vea mucho mejor que nosotros en la oscuridad; de aquí se deduce que el caballo también posee hábitos nocturnos. 

			​La audición

			El oído del caballo es muy agudo y sensible; es capaz de percibir sonidos inaudibles para el oído humano, es por ello que pueden detectar una tormenta a grandes distancias. Del mismo modo, son hiperacústicos, es decir, se pueden aturdir fácilmente reaccionando bruscamente ante sonidos fuertes. Mueve las orejas siempre orientándolas hacia la procedencia de los sonidos que llaman su atención, como un radar y de manera independiente también, enviando información a cada hemisferio del cerebro por separado. 

			El caballo percibe unas 25.000 vibraciones/segundo, frente a las 20.000 vbr/seg. del hombre.

			Las orejas tienen una función adicional y es que, según los expertos en comportamiento animal, son un barómetro de su estado de ánimo; se consideran parte muy importante en la expresión del lenguaje corporal. Por ello siempre nos dicen: debes montar mirando entre las orejas del caballo; la verdadera razón es porque ellas nos indican dónde está su atención; de este modo, si algo lo distrae, podremos percatarnos inmediatamente.
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			Imagen 10. El oído.

			​El olfato

			Es otro sentido bastante desarrollado; se reconocen entre ellos a través del olfato, los potros distinguen a su madre por el olor y viceversa. Es un sentido muy importante para la localización del alimento y el agua, los cuales pueden detectar a más de 1 km de distancia. 

			También emplean el olfato para seguir rastros; incluso oliendo el estiércol de otro caballo, pueden distinguir de qué individuo se trata, si es hembra o macho, si está en temporada de celo o no y mucho más…

			Los caballos poseen el órgano de Jacobson en la nariz, en la parte superior detrás de los ollares, sobre el paladar blando donde se encuentra ubicado; consiste en una bolsa o glándula especial que emplean y activan al hacer Flehmen: cuando inhalan profundamente cerrando la nariz y tirando del labio superior hacia atrás. De este modo almacenan información, analizan y perciben mejor los olores; lo hacen cuando huelen algo extraño o una yegua en celo, para guardar aromas en su memoria, también cuando prueban algo nuevo o amargo, de modo que su uso no es exclusivo del olfato.
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			Imagen 11. El olfato.

			​El gusto

			Sabemos que tienen un paladar muy desarrollado, distinguen entre dulce, salado, amargo y ácido, escupiendo rápidamente la comida si es amarga, lo cual es muy útil, ya que la mayoría de las plantas venenosas son amargas. Mientras que disfrutan de las comidas gustosas, saladas o dulces como algunas frutas. Es habitual colocar una piedra de minerales a su alcance, cuyo sabor es salado; esto los entretiene y nutre a la vez. Las frutas ácidas o amargas no son de su agrado. Esto les proporciona una capacidad de seleccionar muy bien sus alimentos, ya que poseen un sistema digestivo muy delicado. Al ser herbívoros monogástricos, es decir, no poseen rumen para digerir como los rumiantes, tienen un sistema digestivo diferente, son más propensos a padecer problemas gástricos, así que deben cuidarse de las cosas que puedan causarles malestar porque además, poseen en la entrada de su estómago una válvula conocida como la corbata suiza, que les impide eructar o vomitar, por esta razón la principal causa de muerte en los caballos son los cólicos que pueden ser detonados por diferentes factores.
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